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SINOPSIS 




			 




			Poco después de la Batalla Fraternal, el mal vuelve a amenazar Mundo León: ¡la mayor fuente de poder del reino está en peligro! Magia, dragones y creepypastas, nada podrá frenar a León y Mortis en su misión por salvar el mítico tesoro. 




			Cuenta la leyenda que solo el elegido por Dragonleón podría llegar a conseguirlo… 




			¿Lograrán recuperar la reliquia del dragón? 
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			Toda gran historia tiene un gran héroe… para nosotros ha sido Jaime Blasco. Sin él no podríais leer esta gran aventura, una aventura que ha sido posible gracias a nuestras familias, que, desde pequeños, nos han inculcado el amor por los libros de fantasía. 




			 




			Por último, no podríamos olvidarnos de vosotros, nuestra comunidad. Gracias a todas estas personas, hoy hemos podido cumplir el gran sueño de tener nuestra propia aventura y que todos podáis disfrutar de ella. 




			 




			Os la dedicamos, dragoncitos y leoncitos. 
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			Mundo León es un lugar mágico, con mucha luz, una tierra en la que leones, dragones, distintas criaturas, dioses, semidioses y humanos viven en armonía y paz desde hace… No nos engañemos, no hay paz en Mundo León. En él también hay oscuridad… y de la más negra que nos podamos imaginar. Esta oscuridad domina a los creepypastas, unas criaturas terroríficas a las que les encanta adoptar cualquier forma para asustar a los seres que habitan este mundo. Mientras puedan seguir haciendo lo que quieran, la paz en Mundo León solo será un sueño… 




			Cuenta la leyenda que, tiempo atrás, este mundo era pacífico. Sus habitantes intentaban mejorar sus poderes, ponerlos al servicio de la comunidad y cada raza y entidad vivía contenta en su ciudad. A pesar de que los creepypastas siempre hacían de las suyas e intentaban romper el equilibrio, su oscuridad no tenía tanto poder. Dos hermanos, León Picarón y León.exe, se entrenaban a diario para convertirse en los mayores héroes de Mundo León. Pero un día, León.exe decidió que quería ser el mejor de todos, incluso mejor que su hermano. Se dejó llevar por la maldad y se alió con los creepypastas para dominar su mundo y a todas las razas que vivían allí. 




			Al darse cuenta, León Picarón decidió luchar contra el mal para que todo el mundo pudiera vivir tranquilo. Después de largas y duras batallas, ambos hermanos se enfrentaron en la Guerra del Abismo. Hubo dos bandos: León con sus amigos, ayudados por los dioses, y León.exe con los creepys. Algunos cayeron durante la pelea, como el dios de los dragones, Dragonleón, y muchos creepys, pero alguien malvado escapó con vida: León.exe. 




			Después de recuperar fuerzas, volvió a enfrentarse a su hermano en la conocida Batalla Fraternal. Aquel día, en el coliseo de Leópolis —la capital de Mundo León—, sucedió algo excepcional. Dos leones, dos hermanos, se enfrentaban por motivos muy distintos: uno quería recuperar la paz perdida en Mundo León; el otro, dominar el mundo. Durante el enfrentamiento, tanto el coliseo como Leópolis fueron destruidos. Muchos murieron, algunos desaparecieron, pero León acabó con su hermano y se restauró la paz… 




			Aunque había ganado la batalla, León, triste por perder a sus amigos, decidió dejar de luchar. Para él, ya nada tenía sentido… 




			Por eso los creepys, aunque habían perdido a León.exe, siguieron esparciendo la oscuridad por todo Mundo León… ¿Por todo? ¡NO! 




			Existe una aldea preciosa, cerca del mar, en la que los creepypastas no pueden entrar. Allí viven unas tribus de dragones. Aunque muchos han perdido su «dragonidad» y quieren convertirse en humanos, otros siguen siendo seres mitológicos respetados por todos. Además, ¡pueden cambiar de forma cuando quieran! También hay otros dragones que sirven como montura para todos los habitantes de Mundo León. 




			En esta aldea vive Mortis, un dragón cambiaformas muy especial. Ha decidido peregrinar a la Grieta Dracónica y venerar a su dios, Dragonleón, que cayó durante la Guerra del Abismo. 




			Aquella soleada mañana, Mortis cogió su mochila, se despidió de sus amigos, acarició la cabeza de los dragoncitos, que casi estaban listos para convertirse en monturas, y salió feliz de su aldea. Cantando y moviendo las alitas y la cola mientras entraba en el bosque que protegía su aldea del resto de Mundo León, dijo en voz alta:  
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			—¡Me encanta! ¡Será la aventura de mi vida! Tengo tantas ganas de llegar, de descubrir todo lo que encontraré por el camino, de saber a quién conoceré en mi viaje, que… 




			Nada más decirlo, el cambiaformas se transformó en una enorme y brillante piñata de colores con un montón de tiras, cola y alitas de dragón. Colgado de la rama de un árbol, comenzó a balancearse contento cuando, de pronto, un grito a lo lejos le hizo recuperar su forma habitual:  




			—¡¡¡SOCORROOOOOO!!! 
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			Capítulo 1 


			

			 






			
El nacimiento 
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de un héroe 
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			—¡¡¡SOCORROOOOOO!!! 




			—¡VOYYYY! —gritó Mortis mientras corría todo lo rápido que le permitían las piernas y las alitas—. Si me convierto en cohete… ¡Llegaré antes! 




			Con fuego a propulsión saliendo por debajo de su cola de dragón se dirigió hacia el lugar del grito. Pero iba tan rápido que se pasó de largo una ciénaga con burbujitas en el centro. 




			¡ÑIECCCCC! Casi derrapando, volvió al lugar justo cuando una garra tiesa como un palo empezaba a hundirse en el barro. 




			—¡Espera, espera, espera, desconocido! ¡No te hundas, voy a salvarte! 




			¡POP! Una última burbuja reventó en la superficie al mismo tiempo que la garra desaparecía. 




			—¡Piensa, piensa, piensa, Mortis, rápido! ¡¡¡Lo tengo!!! 




			Al instante, se convirtió en una grúa con alitas de dragón. Su enorme base se quedó cerca del borde de la ciénaga y se enganchó con la cola al árbol más cercano; a la vez, su largo brazo metálico se hundió en el barro y empezó a removerlo como si fuera una cuchara en el cocido. 




			¡BIP, BIP, BIIIIIP!, aullaba la grúa a medida que se acercaba cada vez más al peligroso barro. 




			De pronto, tocó algo. 




			—¡Te tengo! —gritó. 




			Morado por el esfuerzo, Mortis comenzó a tirar de la garra llena de barro que acababa de sujetar. Un hombro y… ¡una cabeza de león!  




			Después de sacarlo, lo dejó en el suelo. El resto del cuerpo era una bola asquerosa de fango, pero eso ya lo solucionaría luego. 




			—Pero un momento… ¡UN MOMENTO! Tú, tú, tú… eres ¡EL ELEGIDO! ¡León Picarón! —gritó Mortis al darse cuenta de que estaba delante del legendario héroe de la Batalla Fraternal. 




			—¡Puaj, cof, cof, cof! —tosió León escupiendo barro—. Dragón, muchas gracias por salvarme la vida, cof, cof, cof. ¿Cómo te llamas? 




			—Mortis, me llamo Mortis, pero eso ahora no importa, León… ¡No me lo puedo creer!  




			—¿El qué? —preguntó León metiéndose los dedos en la nariz para quitarse el barro de dentro. 




			—Acabo de iniciar mi viaje y ya me he encontrado a uno de los más míticos seres de todo Mundo León. ¡Menuda suerte! Cuando vuelva a la aldea no se lo van a creer. Tendremos que hacernos un selfio algo para no quedar como un mentiroso. ¡Todo un héroe! Pero, un momento, ¿cómo puede un héroe acabar en el barro? 


			

			—¡Cof, cof! —volvió a toser León—. Simple. Cuando vas triste y deprimido por el camino, mirando al cielo mientras pides una explicación a los dioses por tu mala suerte, a veces no te das cuenta de dónde pones los pies… 




			—Mi madre siempre me dice que mire por dónde piso… —recordó Mortis rascándose la cabeza. 




			«Mucho habla este dragón», pensó León. Luego, siguió diciendo: 




			—En cuanto me di cuenta de que estaba en peligro, solo pude gritar un par de veces antes de que ese barro asqueroso comenzase a engullirme. Estaba tan triste que ni siquiera se me ocurrió transformarme para salir de ahí. 




			—¿Tú, triste? Pero si venciste a León.exe en la batalla… Con tus amigos, os cargasteis a un montón de creepypastas, os convertisteis en héroes, ¡nos devolvisteis la esperanza a todos…! ¡Sois una leyenda! 




			—Eso es lo que queda de mí, una leyenda. Mis amigos ya no están... ¿De qué me sirve haber vencido en la batalla si he perdido a las personas que más quiero? Me he quedado solo. Vencí a la oscuridad, pero ahora vive conmigo, en mi corazón. Cuando acabó la Batalla Fraternal, decidí retirarme y dejar de ser un héroe. 




			—Pero espera… —dijo Mortis frunciendo el ceño, mientras sacaba humo por la cabeza—. Si he salvado a un héroe legendario, eso quiere decir que… ¡Soy medio héroe! 




			De lo contento que estaba, comenzó a dar vueltas alrededor de León. Mientras, León se transformó en Ice León y, con el calor del sol, al derretirse un poco, se libró del barro que le cubría. 




			—Y si soy un medio héroe porque te he salvado la vida… Eso quiere decir que me debes un favor. ¡La leyenda me debe un favor! 




			—Y dale con lo de leyenda… Exleyenda, en todo caso. Y sí, vale, te debo una… –dijo León poniendo los ojos en blanco. 




			—¡Pues no sabes la ideaza que se me acaba de ocurrir! Me vendría genial tener un amigo que me acompañase en mi aventura y me protegiese de los posibles peligros que pueda encontrarme… Aunque igual eres tú el que necesita que lo protejan… 




			—¿Qué aventura? Acabo de decirte que estoy retirado. No quiero aventuras… 




			—Pero me debes una —dijo Mortis rojo por la emoción, con una sonrisa de oreja a oreja, moviendo las alitas y la cola con fuerza—. Me dirijo al altar de Dragonleón, que está en la Grieta Dracónica, pues quiero honrar la muerte del dios de los dragones. 




			—¿Qué es la Grieta «Dragónica»? —le preguntó León intrigado. 




			—Dracóóónica. Es uno de los lugares más venerados por todos los dragones. Durante milenios, los dragones montura han habitado esa grieta. En los agujeros de las paredes, ponen sus huevos. Es el lugar perfecto para ellos, ya que para entrar y volar por su interior hay que ser superlisto y muy hábil, y ellos lo son. ¡Con todas las estalactitas puntiagudas y estalagmitas afiladas como espadas que hay en su interior!  




			—¿Y esto qué tiene que ver con Dragonleón? —preguntó León a Mortis. 




			—Pues que allí creó e incubó el Huevo Supremo durante años. Cuenta la leyenda que de ese huevo nacerá el dragón más perfecto. 




			—¿Cómo te has enterado de eso? 




			—Es lo que dicen los druidas de mi aldea… —respondió Mortis en un susurro, para que nadie pudiera oírlos—. En lo más hondo de la Grieta Dracónica está el altar que venera su muerte, lo que pasa es que el huevo ya no está ahí… 




			Pensativo, León recordó qué representaba Dragonleón para él… Era su amigo, uno de los dioses que murieron en la Guerra del Abismo. Una lágrima comenzó a rodar por su mejilla. A pesar de que volvía a estar triste, una deuda era una deuda, así que suspiró y le dijo a Mortis: 




			—Vale, te acompañaré en tu viaje, en tu aventura, como tú lo llamas, pero solo porque no quiero que acabes como mermelada de pseudodragón. 




			Mortis, de color rojo chillón por la emoción, comenzó a batir las alitas con fuerza y gritó, sin poder aguantarse: 


				

			—¡Es lo más alucinante que me ha ocurrido nunca! ¡Nos lo vamos a pasar de muerte!  
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			—Solo espero que no sea de forma literal… —dijo León mientras chocaba la garra con la manita de Mortis, que no dejaba de subir arriba y abajo mientras botaba loco de contento—. ¡En marcha! 




			Sin saber cómo, se había dejado convencer por un dragón que no levantaba más de dos palmos del suelo, León volvió a suspirar. Comenzó a seguir a Mortis, ahora convertido en rueda de Fórmula 1 con alitas y cola. Iba, venía, rodaba alrededor de León, hacía derrapes, aceleraba… 




			—¡Vamos, vamos, es por aquí, por este camino pedregoso que se aleja de la ciénaga de la que TE HE SALVADO! ¡Vamos, leoncito, un poco más rápido! —le animaba Mortis. 




			—¿Cómo sabes el camino, Mortis? —preguntó León un tanto mareado por las idas y venidas del dragón. 




			—La aldea, la leyenda, ¿recuerdas? Para ser un héroe, estás un poco empanado. 




			—Pues nada, allá que vamos… 




			Dos horas más tarde, el camino cruzaba un bosque. Debía de ser ya mediodía, porque el sol brillaba en lo alto del cielo. León seguía sin abrir la boca, pero Mortis continuaba como un disco rayado:  




			—Verás lo bien que lo pasaremos. Fliparás con la Grieta, es supergrande, y los dragones son muy majos, enormes y fuertes, y dicen que el altar mola un montón —decía Mortis sin coger aire para respirar—, y no te digo más, ¡porque me derrito de la emoción! —exclamó convirtiéndose en un charco de aceite con cola de dragón. 


			

			—¿Siempre hablas tanto y tan rápido? —preguntó León con la mano en la cabeza. Empezaba a dolerle un montón. 




			—Y serás mi compi de veneración —siguió Mortis sin hacerle ni caso, después de recuperar su forma habitual—, y encima los dos pensaremos juntos en Dragonleón, tocaremos su altar y será como si lo conociéramos de toda la vida, y seguro que por el camino viviremos aventuras… 




			—Esto será duro… —dijo León por lo bajini, arrepintiéndose de su decisión. 




			—¡Y encima te puedo ayudar para que recuperes la alegría! Solo tienes que pensar en cosas bonitas: manzanas rojas, un creepypasta hecho puré, un dragón de los colores del arcoíris, una enorme tarta de chocolate, la reconstrucción del coliseo de Leópolis, tus amigos… 


			

			—Si ya te he dicho que…. —le cortó León, triste al recordar a sus amigos—. Sigue hablando, Mortis, el viaje será un poco menos aburrido. 




			—Y veremos ciudades nuevas, y haremos amigos nuevos, y nos contaremos chistes, y seguro que… 




			Mientras las voces se perdían por el camino, una sombra escondida entre la maleza mostró una sonrisa malvada… Había estado siguiéndoles y había escuchado toda la conversación de nuestros protagonistas. Se frotó las manos y soltó una risa malévola:  




			—¡JA, JA, JA! 
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